
Ser verdaderamente feliz
Referencias: Lucas 6: 27-36; Mateo 5: 43-48; Romanos 12: 14-21; El discurso maestro de Jesucristo, cap. 3, pp. 64-66; 
Creencias Fundamentales 10, 11, 143
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¿Te gustaría ser completamente feliz? ¿Te gustaría 
sentirte contento y bendecido incluso cuando alguien te 
trata injustamente? Este es el secreto de Jesús para ser 
siempre felices, a pesar de las circunstancias.                                             

Intenta imaginar cómo sería vivir en la Palestina de 
los tiempos de Jesús. Imagínate las sonrisas y los juegos de los niños 

en la calle, tal vez trepando a los árboles o charlando entre amigos. 
Mientras que las mamás preparaban el almuerzo, los papás trabajaban 
en el taller. Hasta que un día, de pronto, todo el mundo dejó de hacer 
lo que estaba haciendo y se dirigieron, expectantes, al mismo lugar. 
Acababan de recibir una gran noticia: ¡Jesús estaba en su ciudad! No 
podían contener las ganas de escuchar lo que tenía que decirles.

Jesús se sentó en la ladera de la montaña, en un lugar desde el 
cual todo el mundo pudiera oírlo bien. Sonriendo a la multitud, 
comenzó a hablar. Todo lo que Jesús decía era nuevo y fascinante.  
Ese día en concreto, habló sobre la felicidad. ¡Qué maravilla! ¿Quién 
no quiere ser feliz? ¿Quién no quiere ser bienaventurado? Pero hay un 
problema: para la mayoría de la gente, ser bienaventurado quiere 
decir ser rico, famoso, atractivo o muy inteligente. Pero Jesús dijo 
algo bien distinto sobre lo que signi!ca ser feliz y bienaventurado.

Jesús comenzó diciendo: «Bienaventurados los pobres en espíritu, 
porque de ellos es el reino de los cielos» (Mateo 5: 3, RV95). Qué 
comentario tan raro, ¿verdad? ¿A quién se le ocurre que haya algo  
de bienaventurado en ser pobre? ¿Acaso no es el rico el que es 
bienaventurado? Pues no. De hecho, normalmente la gente que es 
rica o famosa no es lo su!cientemente humilde como para darse 
cuenta de que necesitan a Dios. Y una vida sin Dios no es una vida 
feliz ni bienaventurada. 

versículoparamemorizar
«No te dejes vencer por el mal. Al contrario, vence con el bien 
el mal» (Romanos 12: 21).

Servimos
a Dios al amar

a quienes se nos
hace difícil amar.

Mensaje
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 HAZ  la actividad 
que aparece en la 
página 38.

 APRENDE  Comienza 
a memorizar el texto 
clave.

Sá
b

ad
o



28

3
Lu

n
es  LEE  Mateo 5: 46 al 48.

 PREGUNTA  a un adulto si ha tenido experiencias  
en las que ha mostrado bondad hacia sus enemigos y 
viceversa. ¿Qué aprendió de ambas experiencias? 

 ESCRIBE  una nota pidiendo perdón a alguien a quien 
has tratado con poca bondad.

 ORA  Pide que la persona a quien has herido te perdone.

D
o

m
in

g
o  LEE  Mateo 5: 43-45 y el relato «Ser verdaderamente feliz».

 ESCRIBE  el versículo para memorizar en una tarjeta 
pequeña y colócalo en donde se encuentra el texto en 
tu Biblia.

 APRENDE  Comienza a aprender el versículo para memorizar.

 ORA  Pide a Dios que te perdone si has tenido resentimientos 
en contra de las personas con las que has tenido roces.

M
ar

te
s  LEE  Lucas 6: 27 al 36.

 PIENSA  en formas concretas en las que puedes hacer lo 
siguiente esta semana: 
   • «Amen a sus enemigos» (versículo 27). 
   • «Hagan bien a quienes los odian» (versículo 27). 
   • «Bendigan a quienes los maldicen» (versículo 28). 
   • «Oren por quienes los maltratan» (versículo 28).

 HAZ  Elige una de las citas anteriores. Usando el medio 
que desees (arcilla, plastilina, ganchos de ropa, papel 
maché, etc.), haz el objeto que para ti ilustre mejor  
la cita.

 ORA  Pide a Dios que te ayude a continuar tus planes  
de hacer el bien.

Jesús dijo que son «bienaventurados 
los pobres en espíritu», porque esos  
son los que se dan cuenta de que necesitan 
a Dios. Solo los que le piden a Dios que 
los dirija e intervenga en su vida, son los 
que reciben la bendición de su presencia.

«Bienaventurados los que lloran, 
porque recibirán consolación. 
Bienaventurados los mansos, porque 
recibirán la tierra por heredad. 
Bienaventurados los que tienen hambre y 
sed de justicia, porque serán saciados» 
(versículos 4 a 6), continuó diciendo Jesús. 
Piensa en el signi!cado de estas palabras. 
Son bienaventurados los que quieren 
conocer a Dios tanto como anhelan comer 
o beber. Nada puede satisfacer la sed y el 
hambre excepto el agua y la comida. Pues 
igual sucede con la espiritualidad: nada en 
este mundo, aparte de Jesús, puede 
satisfacer la necesidad más profunda de 
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nuestro corazón; solo Jesús puede llenar tu 
alma. Él es el único que puede alegrarte 
cuando estás triste; calmarte cuando estás 
preocupado; y hacerte sentir su  presencia 
cuando estás solo. Una vida con Jesús es 
una vida emocionante, pací!ca y feliz.

Jesús miró a la multitud y  
continuó hablando: «Bienaventurados  
los misericordiosos, porque alcanzarán 
misericordia. Bienaventurados los de 
limpio corazón, porque verán a Dios.
Bienaventurados los paci!cadores, 
porque serán llamados hijos de Dios». 
¿Quieres ser un hijo de Dios? Pues sé un 
paci!cador. Incluye en tu grupo de 
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3
Ju

ev
es  LEE  Salmo 23: 5.

 PIENSA  ¿Por qué este versículo debería animar  
a quienes tienen enemigos?

 OBSERVA  Observa un programa de televisión sobre la 
naturaleza (o un artículo en una revista, o un libro) que 
muestre la respuesta de un animal o de una planta hacia 
sus enemigos. ¿Son tus respuestas hacia tus enemigos 
como esa? ¿Cuál es la diferencia? ¿De qué manera el 
hecho de conocer a Jesús marca la diferencia?

 ORA  Pide a Dios que te ayude a que tu primera reacción 
hacia alguien no  bondadoso, sea de amor. 

M
ié

rc
o

le
s  LEE  Romanos 12: 14 al 21.

 ANOTA  Piensa en alguien que no te caiga bien. Haz 
una lista de  tres cosas buenas que puedas hacer por esa 
persona. Busca la oportunidad esta semana de hacer 
esas cosas. 

 PIENSA  ¿Qué significa «no te dejes vencer por el mal» 
(versículo 21)? ¿Cómo puedes evitar que eso ocurra?

 ORA  Pide a Dios que te ayude a tomar la decisión 
correcta, tratando a las personas con amor.

 LEE  Lucas 6: 27-36.

 ESCRIBE  una canción o poema que diga cómo  
debemos amar a nuestros enemigos cada día. Puedes 
usar un corito que conozcas y escribirle una nueva letra, 
canta a alguien tu canción o lee tu poema.

 PIENSA  Si todos en tu escuela (estudiantes, maestros, 
administradores), se guiaran por los principios de Lucas 
6: 27 al 36, ¿cuán diferente sería allí la convivencia? 
Anota seis diferencias.

 ESCRIBE  una canción o un poema que hable de cómo 
hemos de tratar a nuestros enemigos. Puedes usar la música 
de una canción que conozcas y ponerle una letra nueva. 
Cántasela a alguien o léele el poema que has escrito.

 REPITE  de memoria el versículo para memorizar.

 ORA  Pide a Dios que te ayude a vivir sus principios.

amigos a ese compañerito o compañerita 
de la clase que tal vez no es muy 
interesante ni te cae muy bien. Sé amigo 
de todo el mundo. Entonces, sentirás 
verdadera felicidad en tu corazón.

«Bienaventurados los que padecen 
persecución por causa de la justicia, 
porque de ellos es el reino de los cielos. 
Bienaventurados seréis cuando por mi 
causa os insulten, os persigan y digan 
toda clase de mal contra vosotros, 
mintiendo» (versículos 10-12). 

Son bienaventurados, es decir, felices, 
los que hacen lo que es correcto incluso 

V
ie
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es
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cuando los tratan injustamente. Sí, es 
difícil hacer lo correcto cuando te tratan 
incorrectamente. Tal vez incluso se rían 
de ti por querer hacer lo que es correcto. 
Pero no te desanimes. Ora a Jesús para 
que te dé la sabiduría que necesitas y 
mantente !rme, sean cuales sean las 
circunstancias.

Jesús también habló de lo que hoy 
conocemos como la regla de oro. Dijo así: 
«Hagan ustedes con los demás como 
quieran que los demás hagan con 
ustedes» (Mateo 7: 12). En otras palabras: 

Jesús nos llama a tratar a los demás 
como queremos que nos traten a 
nosotros. Tal vez tus amigos te digan que 
debes vengarte de todo el que te haga 
algo malo, o que tienes que ignorar a esa 
persona; pero Jesús te pide que seas 
especialmente amable con quienes han 
sido injustos contigo. ¿Te imaginas cómo 
sería la escuela, o tu casa, si todo el 
mundo pusiera en práctica la regla de 
oro? Hemos de orar, no solo por nuestros 
amigos y seres queridos, sino por los que 
nos tratan mal. Jesús nos dará entonces 
la sabiduría y el poder que nos hacen 

falta para amar a nuestros enemigos.
Jesús no solo quiere que 

hagamos buenas obras o que 
evitemos hacer lo malo; quiere 
cambiar nuestros corazones 
completamente, para que 
aprendamos a amar a Dios 
sobre todas las cosas y a los 

demás como a nosotros 
mismos. Si decides intentarlo, 

Jesús te dará la fe que necesitas, 
y te inspirará a decir lo que debes 

decir en situaciones difíciles.
¿Quieres ser feliz y 

bienaventurado? Invita a Jesús a tu 
vida para que puedas tratar a los 
demás como deseas que ellos te 
traten a ti: con amor incondicional.


